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reanimó algún tanto, y durante la noche siguiente, 
que fué la undécima que pasaron en el desierto, aco
metió á todos el delirio, y se hablaban por senas en 
atención á que su lengua desecada no les permitía 
articular palabra alguna: uno de ellos imaginó hacer
se cortaduras en las yemas de los dedos para chupar 
la sangre, ejemplo que imitaron muchos; pero este 
recurso no impidió que sucumbieran algunos durante 
esta noche misma. El 11 hacia las dos de la mañana 
acababa Petit de ponerse en marcha con los que com
ponían la vanguardia, cuando descubrieron unas ca
banas, de donde al percibirlos, salieron corriendo 
hasta unos cuarenta moros blandiendo puñales: estos 
bárbaros cogieron á los que iban con Petit; pero este 
consiguió escapar é incorporarse al resto de la cara
vana. Propuso al punto se aprestaran á defenderse, 
pero una voz gritó: «¿Para qué? los moros nos darán 
de beber:» caminaron hacia donde se hallaban aque
llos, los que se arrojaron sobre los pobres náufragos 
como aves de rapiña; en un abrir y cerrar de ojos los 
despojaron de sus vestidos, espoliacion á que se pres
taban ellos mismos, suplicando les diesen un poco de 
agua; por fin les condugeron á la orilla de un pozo, 
que les suministró una agua amarga y cubierta de 
nrugre, que rechazó el estómago debilitado de aque
llos hombres. El gefe de los salvages tomó de la ma
no á Petit y le sentó á su lado. Enseguida procuró 
informarse del pais de los náufragos, á dónde iban y 
de donde venían, cómo habían llegado á la costa; lo 
que contenia su barco y lo que habia sido de él. ínte
rin este interrogatorio, se distribuyeron las mugeres 
el botin, y loshombres bailaban y gritaban en muestra 
de alegría. 

Este gefe consintió en conducir los náufragos al 
Senegal, á condición de que se les darían telas de 
Guinea, pólvora, fusiles y tabaco. Les hizo distribuir 
un poco de pescado y dio inmediatamente la señal de 
partida. 

El 12, al cabo de algunas horas de marcha, en
contraron una segunda banda de moros mas numero
sa que la que les habia apresado: esta quiso resistir 
pero fué derrotada, y su gefe con la barba y los cabe
llos cortados. Hamel era el nombre del vencedor, que 
dijo en mal inglés, ser príncipe de los pescadores: lle
garon cerca del anochecer á un sitio en que habia al
gunos chozos, y mugeres y niños guardando ganado: 
les dieron por toda bebida un poco de agua amarga 
y fangosa, y por alimento langostas crudas y algunas 
raices filamentosas. Obligaron á los cautivos á arran
car raices, cargar y descargar camellos y curar á las 
bestias. Cuando el sueño, mas poderoso que sus pa
decimientos, conseguía cerrar sus párpados, se dis
traían las mugeres y niños del aduar en pincharles 
hasta hacerles brotar sangre; en arrancarles los cabe
llos de la barba, y en echar arenas en sus llagas, de
leitándose mucho con sus quejas y gemidos. . 

El dia 16 les dieron los moros mejor alimento y 
bebida, y les preguntaron lo que darían por su con
ducción al Senegal. Se les ofreció mas de lo que pi
dieron y al punto nos pusimos en marcha. 

El 17 al despuntar el sol diyisaron los cautivos 
un barco que se aproximó rápidamente: reconocieron 
el pabellón francés lo que hizo palpitar su corazón de 
alegría y esperanza; pero desapareció á poco, era el 
Argos que buscaba los náufragos para conducirlos al 
Senegal;-pero no percibió las señales que lehacian, lo 
cual fué una fortuna para los desdichados de la bal-

sa puesto que por haber continuado en su derrotero 
los hallo a punto ya de espirar 

Por fin el19 encontraron un marabut que anunció 
la próxima llegada de un enviado de la colonia 
Mr Karnet, en trage de moro y montado sobre (mea, 
mello, apareció acompañado de otros cuatro marabus 
Este filántropo irlandés acababa de arrostrar grandes 
peli gros por buscar á los náufragos, para distribuirles 
los víveres que traia consigo. Ninguno tuvo paciencia 
para dejar cocer el arroz, sino que lo devoraron crudo, 
añadiendo á los tormentos del hambre peligrosas in
digestiones, que no fueron obstáculo que estorbara 
comprar un becerro y componerlo á estilo de los mo
ros. Por mas esfuerzos que hicieron Mr. Karnet, Petit 
y otros, no fué posible contener á aquellos desgracia
dos, que pagaron muy caro, alguno hasta con la vida 
su temeridad en comer. 

El mismo diareapareció el Argos á distancia de una 
legua, los náufragos dispararon algunos tiros, y los del 
mar enviaron una lancha que se acercó cuanto pudo á 
tierra. Mr. Karnet, Hamel y su hermano llegaron á ella, 
enlaquesetrasladaronábordo.El capitán les envió con 
otralanchaunabarrica de galletay algunas botellas de 
aguardiente; pero como no pudo aproximarse la lancha, 
se echaron al agua con esta carga y consiguieron de
positarla en tierra. Petit distribuyó una parte de la ga
lleta y del aguardiente, y cargo el resto en los came
llos. Entonces fué cuando los de la caravana se ente
raron de la triste suerte de los déla balsa. No distaban 
ya de la colonia del Senegal mas que veinte leguas. 
La caravana llegó por fin el 23 de julio á medio" dia. 
A pesar de los padecimientos de tan penosa travesía, 
solamente perecieron una muger y cinco hombres: 
tres se perdieron en el desierto, y entre ellos un mi
litar, á quien cogieron los moros y condujeron á la is
la de San Luis después de retenerlo un mes. 

El naturalista Kummer, uno de los seis individuos 
que creyeron deber abandonar á sus camaradas, fué 
también apresado por los moros, pero como sabia el 
árabe y conocia sus ceremonias, le trataron magnífica--
mente, y consiguió lo mismo para otro compañero de 
naufragio que habia sido también apresado y condu
cido donde Kummer. Ambos fueron conducidos á la 
isla de San Luis por el gefe principal de uno de aque
llos aduares. 

PRINCIPALES AVENTCBAS DE MUNGO-PARK, EN EL INTE
RIOR DE ÁFRICA. 

Mungo-Park no es, bajo ningún punto de vista, un 
viagero vulgar, pues muy distante de entrar en sus 
miras la especulación, lo emprende todo por amorá 
la humanidad y á las ciencias. 

Procuraremos dar á conocer algunas circunstan
cias de su viage. 

Aceptados sus servicios por la sociedad de Lon
dres de descubrimientos en África , se dio á la vela 
en un buque que ancló en Gillifria, ciudad situada en 
la orilla septentrional del Gambia. 

Después de procurarse un caballo, emprendió su 
espedicion según las instrucciones que llevaba, las 
cuales consistían en recorrer el curso del rio Niger, 
visitando las principales ciudades por que pasa. 

Una caravana que iba á partir en la misma direc
ción no tuvo por conveniente convenir en que Mun-
go-Park formase parte de ella, y por lo tanto se w 
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precisado á marchar solo, acompañado de un intér
prete llamado Johnson y un criado negro que tenia 
¡>or nombre Demba. Mungo-Park montaba un caballo 
vivo v nervioso y sus dos compañeros de viage le 
seguian en asnos; su equipage se componia de provi
siones deboca para-dos dias, y de un ligero surtido 
je cuentas de vidrio, ámbar y tabaco; llevaba un po
co de ropa blanca para su uso, un quitasol, un cua
drante de círculo, una brújula, un termómetro, dos 
fusiles, dos pares de pistolas y algunos otros objetos 
insignificantes. 

Un negro libre llamado Madiba, dos comerciantes 
de esclavos, y otro negro, de oficio herrero, que ha
bía estado al servicio de un doctor inglés, establecido 
en Pisania á orillas del Gambia, se ofrecieron a acom
pañarle mientras siguieran el mismo camino. 

Tuvo un viage bastante feliz mientras transitó por 
los reinos de Walli, de Wuli y de Budon; su viage 
comenzó á dificultarse en Joag, primera ciudad del 
reino de Kakgaaga fronteriza del reino de Budon. 

Aqui llegaron algunos hombres á caballo que en
traron en la ciudad, despertaron al patrón de la casa 
en que me habia alojado y se acercaron hasta mí; uno 
de ellos, creyéndome dormido, trató de apoderarse de 
mi fusil. Madiba y el herrero habían ido á otra pobla
ción, y regresaron antes que yo pensaba para infor
marme anticipadamente que de orden del rey se di
rigían en busca del hombre blanco diez hombres á 
caballo. En tanto que me daban este aviso llegaron, y 
estos y los de la noche anterior me rodearon teniendo 
cada una un fusil entre sus manos. 

Pedí que se me hablase en mandinga que com
prendía yo, y convenido en ello, tomó la palabra un 
hombre pequeñuelo, y me dirigió una arenga dicien
do habia entrado en los dominios de su rey sin pagar 
los derechos ni hacerle ningún regalo, y que en su 
virtud, por las leyes del pais, quedaban embargados 
mis criados, mis bestias y equipages; ademas traían 
orden de trasladarme á Maana, residencia del rey. 
Tuve que consentir en obedecer esta orden. 

El herrero, creyendo sincero mi consentimiento, 
me llamó aparte y me dijo, que estando para decla
rarse la guerra entre su pais y el que pisaban, le per
día sin remedio, pues iban á apoderarse de su peque
ño equipage, en el que llevaba el fruto de cuatro años 
de economías. Deseando ser útil á aquel escelente 
hombre, llamé al de la arenga, que era hijo del rey, 
y le dije no consentia en marchar con él á menos que 
se dejase libre al herrero, proposición que no aceptó. 
Pregunté á mi patrón, después de hacerle algunos re
galos, qué debia hacer, y contestó no debia aventu
rar llegar hasta la presencia del rey, porque su inten
ción formal era la de apropiarse cuanto yo poseía. 

Por último, instado en que si había'faltado era á 
causa de ignorar los usos y costumbres del pais, to
maron cinco dracmas de oro y registraron mi equipa-
ge y se apoderaron de la mitad de él, estrañando al 
mismo tiempo no encontrar tanto oro y ámbar como 
suponían. 

Esta manera tiránica de obrar con los estrangeros, 
asustó á los negros que me acompañaban, invitándo-
me todos á retroceder: nuestra posición era crítica, 
pues la falta de dinero nos imposibilitaba pagarlas 
provisiones; yo sabia que si mostraba el ámbar y las 
cuentas de vidrio que había podido ocultar informa-
r|an al rey de ello y me las quitarían. 

Cerca de anochecer estaba sentado y lleno de trís-
Yiage ilustrado. 

toza, cuando acertó á pasar á mi lado una vieja es
clava y me preguntó si había comido. Yo creí que 
pensaba burlarse y no la contesté, pero el herrero I¡> 
hizo por mí, diciendo que. el rey nos habia quitado 
cuanto poseíamos. Pareció muy conmovida y regresó 
pronto, trayendo algunos puñados de alfónsigos, reti
rándose antes de que pudiera darla las gracias. Su 
conducta me conmovió mucho. 

Enterado de que habia un blanco en Joag vino á 
visitarme poco después que la esclava un sobrino del 
rey de Kasson, que venia de embajador de su tío pa
ra arreglar las diferencias suscitadas entre ambos rei
nos. Entonces le hablé de la inicua conducta del rey 
de Kakgaaga, y me ofreció su protección y guia hasta 
el reino de su tío. 

Al amanecer nos pusimos en camino con el emba
jador y hasta treinta personas de su comitiva, y antes 
de ponerse el sol estábamos en Samia á orillas del Se-
negal. El 28 de diciembre abandonamos á Samia y 
llegamos á Flagea , por donde debíamos pasar aquel 
río , que en este parage tenia un lecho muy profundo. 
Los caballos y algunos hombres le pasaron á nado, 
aunque costó mucho trabajo y mucho tiempo para ha
cer entrar las bestias en eí agua; nosotros en una 
canoa. 

Demba Segó dijo asi que pusimos pie en tierra, que 
estábamos en los estados de su tío y fuera ya de todo 
peligro, y que esperaba que en testimonio de mi agra
decimiento le haria un buen regalo. 

Semejante modo de insinuarse después que sabia 
el espolio de que habia sido víctima en Joag mesor-
prendió sobremanera; pero no tuve otro remedio que 
enviarle siete barras de ámbar y un poco de tabaco, 
con lo cual quedó satisfecho al parecer. Después de 
una'jornada muy larga llegamos á Tiesia, donde nos 
presentó Demba á su padre, hermano del rey de Kas
son y comandante de la ciudad. Era anciano ya y me 
acogió con mucha cordialidad, diciendo que era el 
segundo blanco que veia; pero cuando fui á anunciar
le que me disponía á partir, me advirtió con muchos 
rodeos de que no podia alejarme sin pagar los derechos 
á que estaban sometidos todos los viageros. Conocien
do que seria locura resistir, le di lo que me pareció, y 
como creyera que aun era poco se apoderó de mi equi
page y se despachó á su placer. En Joag me habiau 
quitado la mitad de lo que poseía y en Tiesia la otra 
mitad. 

Partimos, y después de pasar por Joempo, pueblo 
natal del herrero, donde fuimos por esta razón muy 
obsequiados, y donde no se cansaban de mirarme, pa
samos al reino moro de Ludamar, por donde creían 
mas fácil nuestra llegada á Bambara á que yo me di
rigía. Envió un presente á Alí, rey de esta región, pe
ro cuando ya me creia al abrigo de toda vejación, por 

j estar casi tocando á Gombe, primera ciudad de Bam-
baar, fué cuando me detuvieron para hacerme vícti
ma de su barbarie. 

Lleváronme á la presencia de Fátima, esposa de 
Alí, después de asegurarme que no habia en ello otro 
objeto que satisfacer la curiosidad de su reina que 
quería ver un hombre blanco. Introducido á la pre
sencia de Alí se apiñaban en derredor mío para exa
minarme, sin cansarse de darme vueltas y de hacerme 
abrochar y desabrochar el chaleco para reparar la 
blancura de mi piel y el uso de los botones, que les 
estrañaba mucho. Cuando llegó la hora de sus oracio
nes mandó Alí que me diesen de comer, y para el 
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efecto condugeron un cerdo salvage con objeto de ma
tarlo Y prepararlo: No me pareció prudente en presen
cia de los moros comer de un animal por el que sien
ten tanto horror; asi que no le dieron muerte, sino que 
por el contrario , le soltaron para que se tirara á mí, 
porque en su concepto, tienen aquellos animales una 
antipatía marcada hacia los cristianos. Cuando el cer- | 
do se vio en libertad acometió á todos indistintamente 
cómo era natural. 

Alí me hizo preparar una choza para que estuvie- : 
ra al abrigo del sol, á la cual mando atar el cerdo, lo 
que me probaba su deseo de tornar en ridículo al cris-¡ 
tiano. 

Durante la noche mantuvieron los moros á mi puer
ta centinelas; pero á pesar de ello penetró un hombre 
con intento sin duda de robarme alguna cosa ó de ase-! 

sinarme. Cuando desperté trató de huir, pero tropezó I 
con mi fiel herrero y fué á caer sobre el cerdo salva- ' 
ge que le mordió un brazo. A los gritos que dio cor- ¡ 
rieron todos á mi choza, pensando que trataba do es
caparme. Observé en esta ocasión que Alí no habia 
pasado la noche en su tienda: aquel tirano desconfía- ' 
ha de tal modo de los que le rodeaban, que nunca se 
sabia donde dormía. 

El 13 de marzo fui insultado y maltratado como 
la víspera; pero sin embargo, en el firme propósito de 
no dar ningún protesto á su malevolencia, hacia cuan
to me mandaban y soportaba los ullrages con ademan 
tranquilo. 

Los moros, aunque de suyo perezosos, hacen tra
bajar rigorosamente á cuantos les están sometidos, por 
Jo que enviaron á mi negro Demba á coger yerba pa
ra los caballos de Alí, y á mí al tratar de darme una 
ocupación escogieron la de barbero. Al efecto me fué 
confiado rasurar la cabeza del joven príncipe de Lu-
damar. Yo no sé si por torpeza ó por la mala forma-de 
la navaja, hube de hacerle una cortadura , y en su 
virtud se me juzgó inhábil para el oficio. Miré este ca
so de buen preludio, pues cuanto mas inútil me con
sideraran , mas pronto me dejarían en libertad. Con 
diversos pretestos se apoderó Alí de cuanto me perte-
necia, no quedándome mas que una brújula que habia 
enterrado la noche anterior y la ropa que tenia puesta. 
Otra brújula que tenia fué á parar á su poder, y me 
preguntó por qué aquel pedazo de hierro, como él le 
llamaba, se dirigía siempre del lado del desierto: yo le 
contesté que ínterin mi madre viviese se inclinaría á 
la parte en que se hallaba, y que cuando muriese se 
volvería háeía su tumba. Alí admirado de aquel ins
trumento me lo volvió diciendo que no quería guardar 
un objeto mágico. 

El 20 de marzo vino á mí un hijo de Alí, y me 
informó con mucho interés de que su tío habia aconse
jado á su padre que me sacasen los ojos porque pare
cían los de un gato; yo inquieto, pedí al momento per
miso pera seguir mi viage , lo cual, junto con mi ca
ballo , se me daria después que me hubiesen visto las 
mugeres de Alí. 

Con este objeto me invitó Alí á ir á caballo en su 
compañía ; pero al hacerlo, se suscitó una dificultad 
no pequeña, y era que mis pantalones de nankin les 
parecían demasiado estrechos para ser decentes. Alí 
mandó que me pusiera un sobretodo que habia lleva
do siempre conmigo. 

Un mes entero habia trascurrido desde mi apari
ción en el campo de los moros; Johnson y Demba par
ticipaban de los males y miseria que yo les habia atrai-

do. ffl mas leve de nuestros padecimicnlos era la die
ta. Estábamos por la época del Uamadan , y como los 
moros guardan religiosamente el ayuno, nos le baca» 
también guardar a nosotros. 

Traté de aprender á escribir el árabe v con los 
caracteres que trazaba en la arena , entretente á mis 
visitadores consiguiendo de este modo que no me mor
tificasen. 

Como Fátima no viniese, determinó Alí ir en per
sona á buscarla, y durante su ausencia fué nuestra si
tuación mucho mas penosa, porque llegaron á trascur
rir dos dias sin traernos nuestra escasa ración. John
son y Demba estaban sumamente abatidos á causa de 
la debilidad , y yo conocía que se me turbaba has
ta la vista. Esperábamos con ansia el regreso de Alí y 
Fátima, á pesar de sus malos tratamientos. 

Durante la ausencia del rey se suscitó una discusión 
con Mansoug, rey de Bambara , de resultas de la que 
se declararon la guerra, y en su consecuencia ordenó 
el hijo de Alí retirar los ganados y levantar las lien-
das_para partir al dia siguiente af amanecer á reunirse 
con su padre. 

A nuestra llegada me dirigí á saludar á Alí, al que 
hallé con Fátima', la cual me acogió con admiración 
dándome á beber uila taza de leche; por medio de mi 
intérprete que hablaba el árabe y la mandinga , me 
hizo muchas preguntas acerca del pais de los cristia
nos. Alí mismo me recibió mejor que de costumbre, lo 
cual se esplicaba por la utilidad que le podia reportar 
peleando. 

El calor era estremado ; el pais arenoso y árido; 
los ganados hambrientos se disputaban algún "poco de 
yerba marchita y combatían por acercarse á los abre
vaderos ; el esceso de sed ponia muchos toros en esta
do de furia. 

Esta escasez de agua abrumaba á todos; pero á na
die tanto como á mí, que pasaba el suplicio de Tánta
lo ; por la noche , la imaginación me trasladaba al la
do de los rios y arr.oyuelos de mi patria ; me parecia 
pasear por sus orillas amenas ; me echaba á beber y 
entonces huía el agua de mis labios y despertaba. 
Cuando Demba se acercaba á los pozos para estraerla, 
le rechazaban los moros á palos. 

Estábamos á fin de mayo, y presentia que no de-
bia tardar en cambiar mi suerte; los acontecimientos 
que sobrevinieron obraron en mi favor antes de lo que 
yo había previsto. Viendo algunos tránsfugas de Kaar-
tas que los moros se disponían á abandonarlos , y te
miendo el resentimiento del rey de Aisy, de quien ha-
bian desertado, propusieron ir con doscientos caballos 
moros al encuentro de este rey, y yo aproveché esta 
ocasión para pedir á Fátima y á Alí el favor de acom
pañarlos, lo que me fué concedido con dulzura. Par
tí con el hijo de Alí á Sarra , para lo cual me restitu
yeron una parte de mis efectos y el caballo con todos 
sus arneses. 

El 2.6 de mayo abandoné de madrugada á Rube-
quer, donde estaba el nuevo campo de Alí, acompa
ñado de Johnson, Demba, y muchos moros á caballo. 

El 28 de mayo al montar á caballo, detuvieron á 
Demba, para que volviera al campo de Alí, porque 
decian le pertenecía; acompáñele yo hasta la presen
cia del tirano , y por masrazones y súplicas que in
terpuse , me vi precisado á trueque de ser sacrificados 
ambos, á abandonarle, no sin que se mezclasen nues
tras lágrimas y sin ofrecerle hacer cuanto dependiera 
de mí por rescatarle. 
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El 1.° de junio nos pusimos de nuevo en marcha; 
nuestra tropa se componía de doscientos hombres á 
caballo, porque los moros no hacen nunca la guerra á 
pie- . 

En Sarra decidí librarme de aquella peligrosa es
colta, y á tiempo que los habitantes evacuaban el pueblo 
á causa de la aproximación del ejército de Aisy me retiré 
con ellos. Al día siguiente hacia pastar mi caballo en 
los campos cercanos á Queira cuando el primer escla
vo Alí con otros cuatro moros, se apearon en casa del 
duty. Desconfiando Jonhson del motivo de la visita, 
encargó á dos muchachos escuchasen la conversación, 
adquiriendo asi la certidumbre de que venían en bus
ca nuestra. Decidí partir á Bambara, pero Johnson de
claró que no me podía seguir , porque le habían pro
puesto ayudar á conducir una caravana á orillas de 
Gambia, ocasión que aprovechaba para regresar al la
do de su muger y familia. Me determiné á partir solo, 
y arreglé mi equipage, el que la rapacidad de los mo
ros había reducido á dos camisas, dos pares de pan
talones , dos pañuelos, un levitin, un sombrero y un 
sobretodo. 

Al rayar el alba burlamos la vigilancia de los mo
ros , y escapamos, y nos despedimos recomendándole'.. 
yo mucho los papeles que le entregué para mis amigos. 

A poco mas de una legua me vi perseguido por 
tres moros que venian sobre mí al galope apuntándo
me con sus fusiles. Aquellos moros eran ladrones, que 
registraron mj equipage, en el que no hallaron nada 
que les conviniera mas que mi sobretodo, que me ser
via para guarecerme de la lluvia. 

Procuré internarme en el desierto dirigiendo mi 
rumbo, según la brújula, hacia el Este-sud-este, con 
intento de llegar lo mas pronto posible á cualquier 
ciudad del remo de Bambara. Mi situación era deplo
rable , porque carecía de medios para comprar víve
res, y no tenia seguridad de encontrar agua. 

Halló una manada de cabras, guardadas por dos 
moros muy subditos de Alí, los cuales faltos también 
de agua, se dirigían á toda prisa á Deua, donde solía 
haberla. No me quedaba mas partido que seguir mi 
camino con la esperanza de tener mas fortuna que los 
pastores. La sed que padecía era insoportable. 

Por todas partes no veía mas que un arenal uni
forme sembrado de arbustos; mi caballo apenas tenia 
fuerzas para comer de las matas, y yo vine al suelo 
completamente desvanecido. Cuando volví en mi 
acuerdo, el sol detrás de los árboles se ocultaba, pro
curó recoger toda mi energía debida mas á la frescura 
de la noche que á mis propios ánimos; hice marchar 
delante de mí al caballo, y decidí caminar á pie en 
busca de agua, tanto como fuera posible. Cosa de una 
hora llevaría de marcha, cuando observé que hacia el 
Nordeste empezaba á relampaguear, lo cual reanimó 
mi esperanza porque me prometía tener agua de la 
que arrojasen las nubes. En efecto, conseguí aliviar 
la sed, estendiendo una chi mis camisas en la arena, 
dejándola empapar de agua, torciéndola y chupándola 
después. A la luz de los relámpagos observaba la brú
jula á favor -de la cual enderezaba mi camino; pero á 
media noche empezaron á ser menos frecuentes, y ya 
tuve que dirigirme á tientas con grave riesgo de mis 
manos y mis ojos. Hacia las dos de la mañana se de
tuvo mí caballo, y queriendo investigar la causa, re
paré en torno mío y divisé entre los árboles algunos 
resplandores poco perceptibles y cercanos. Temia caer 
en poder de los moros; y asi traté de ver si podía sin 

peligro descubrir indicio de la gente que allí se abri
gaba. El afán de calmar la sed, me hizo llegar á un 
pozo damasiado próximo á una de las tiendas, y ha
biéndome divisado una muger, comenzó á dar gritos. 
Dos hombres que salieron pasaron tan cerca de mí, 
que me creí descubierto; pero afortunadamente iban 
corriendo, y dejáronme la ocasión de internarme en los 
bosques. 

Una milla mas allá, encontré unas charcas hacía 
las cuales me encaminó el rumor del canto de un sin 
número de ranas que había en ellas Apagada la sed 
mia y de mi caballo, subí á un árbol por descubrir 
campo y divisé la columna de humo que despedían las 
tiendas junto de las que había pasado aquella noche, 
y mas allá doce ó catorce millas hacia el Este-sudeste, 
otra que indicaba también ser recinto de habitaciones. 
Dirigiéndome hacia este lado, entré por campos bien 
cultivados en los que se veían multitud de negros ocu
pados en sembrar maíz. Informándome del nombre de 
la población inmediata supe que se llamaba Schrilla, 
y que sus habitantes eran negros fulahs subditos 
de Alí. 

Este nombre me detuvo un momento; pero mi ca
ballo estaba estenuado y me atormentaba el hambre 
demasiado, decidí aventurarlo todo llegando á la casa 
del duty, donde no quisieron recibirme. Me alejaba 
tristemente de la población, cuando reparé en algunas 
chozas diseminadas que había fuera de su recinto, y 
acordándome que en África como en Europa la caridad 
no habita muchas veces en las casas opulentas, me 
dirigí á aquellas pobres habitaciones y di á entender 
por señas auna muger anciana que hilaba algodón, 
que moría de hambre. Dióme al punto un plato de al
cuzcuz y un poco de maiz para mi caballo, regalán
dola yo en cambio uno de mis pañuelos de bolsillo. 

En tanto que comia mi caballo, comenzaron á ro
dearme una porción de gentes que no dude tratasen 
de mí; y temiendo supieran mi fuga del campo de Alí, 
y que tal vez intentasen conducirme á él, recogí el 
maiz que me había proporcionado la pobre muger y 
tomé el camino del Norte, á fin de que no pensasen 
escusaba dirigirme al campo de aquel rey. 

Cuando estaba dos millas de distancia, lejos de 
las miradas de gran número de habitantes que me ha-
bian seguido, me internó en los bosques, donde pudo 
hacer un descanso. 

El 4 de julio todavía seguía caminando de bosque 
en bosque; y hasta el 20 del mismo mes, no llegué á 
las cercanías de la ciudad de Segó, donde se cumplía 
el objeto de mi misión. Yiajaba hacia algún tiempo 
con kaartanes fugitivos, que me habian prometido 
presentarme al rey del país. 

PORMENORES SOBRE SECO.—REGRESO DEl MUNGO-PARK. 

He aqui pormenores sobre Segó, capital de Bam
bara en África. Consta de cuatro ciudades distintas: 
dos de ellas situadas en la orilla septentrional del Ni-
ger, que llaman Sego-Kono, y Sego-Bou; y las otras 
dos en la orilla meridional nombrándose Sego-Sou-
Kono y Sego-Sec-Kono. Las cuatro se bailan circun
dadas de espesas murallas; las casas construidas de 
arcilla son de forma cuadrada, y sus techos chatos 
como los terrados; algunas tienen dos pisos y están 
blanqueadas. Su aspecto recuerda las antiguas habi
taciones que se conservan entre nosotros del tiemoo 
de los moros. Las calles son bastante anchas para una 
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ciudad en que los carruages son enteramente des
conocidos. 

El rey de Bambara reside en Sego-Sec-Kono y 
emplea gran número de esclavos en el trasporte de los 
hablantes de un lado á otro del rio. El salario que 
recibe es una especie de impuesto que le suministra 
una cantidad considerable. 

Las canoas de que se sirven en Segó, son de una 
construcción muy particular. Dos árboles se hallan 
unidos, no lado con lado, sino estremo con estremo; 
de modo que la juntura se encuentra precisamente en 
el punto de reunión de estos dos troncos huecos, r e 
sultando asi que estas embarcaciones tienen una lon
gitud estradrdinaria, al paso que una anchura muy 
poco considerable, 

Al llegar á este paso, encontramos una multitud 
compacta que aguardaba el momento de hacerse tras
ladar á la orilla. Todos me miraban silenciosos, y ob
servé con inquietud en el número de curiosos á mu
chos moros. Se embarcaban en tres sitios diferentes; 
los barqueros eran activos y diligentes; pero la multi
tud era tal, que nos fué menester esperar llegara el 
turno; yo me íenté á la orilla. 

El aspecto de esta ciudad, las numerosas embar
caciones que cubrían el rio, aquella población activa, 
aquellas tierras cultivadas que se estienden á lo lejos, 
me ofrecían un cuadro de opulencia y de civilización, 
el cual no esperaba ver en el centro de África. 

Esperó mas de dos horas á que me llegara el tur
no: durante este tiempo el rey Mansoug advirtió 
que un blanco esperaba ocasión de pasar para llegar 
á visitarle. Envióme al punto uno de sus primeros es
clavos, quien me dijo que no podia el rey recibirme 
hasta que supiera qué asuntos me traían al pais; ade
más anadia que no debia pasar el rio sin permiso del 
rey. En su virtud, me aconsejó ir á buscar en una al
dea lejana que me señaló, un alojamiento para la no
che, y me dijo que á la mañana siguiente me traería 
nuevas instrucciones. Esto era para mí un contratiem
po hacia el cual no veía remedio. Me dirigíala aldea, 
donde nadie quiso recibirme ; el terror y la sorpresa 
estaban retratados en todos los semblantes. Permane
cí, pues, todo el dia sin comer, y sentado tristemen
te bajo de un árbol; y para colmo de desventura se 
presentaba muy mal la noche, pues amenazaba dilu
viar. En este cantón abundan tanto los animales fero
ces, que hubiera tenido necesidadde encaramarme á 
un árbol, y por consiguiente dormir poco, si la Provi
dencia no hubiera venido en mi auxilio. Una negra 
que venia del trabajo se detuvo delante de mí, y ob
servando que estaba abatido y fatigado, trató de in
formarse de mi posición, la cual la esplique en breves 
palabras. Tomó entonces mi silla y mi brida, y des
pués con ademan compasivo me invitó á seguirla. Me 
condujo á su cabana, encendió una luz, estendió en 
el suelo una alfombrilla y me dijo que allí debia espe
rar. Salió y regresó con un magnífico pescado que hi
zo medio cocer y que me ofreció por alimento. Se vol
vió en seguida hacia sus compañeros, que desde mi 
llegada no habían cesado de considerarme , y les dijo 
prosiguieran su tarea, que consistia en hilar algodón, 
en lo cual se ocuparon gran parte de la noche. Para 
distraer las horas de esta velada se pusieron á cantar, 
y una de sus canciones la improvisaron para mí, ó á 
lo menos era yo el objeto. Una de las mugeres co
menzaba, y las demás la acompañaban á manera de 
coro, cantando de este modo, según sus palabras tra

ducidas literalmente: Los vientos braman y la lluvia 
cae. El pobre hombre blanco, débil y fatiqado viene 
a sentarse bajo nuestro árbol. Care'ce de madre-que 
le traiga leche y de muger para moler su grano: 
compadezcamos al hombre blanco que carece de ma
dre, etc., etc. Estos pormenores parecerán tal vez de 
poca importancia para el lector; pero en la situación 
en que me encontraron me conmovieron mucho. Al 
dia siguiente regaló á mi generosa patrona dos de los 
cuatro botones que quedaban en mi vestido, única cosa 
que podia ofrecerla. 

Permanecí todo el dia siguiente en la aldea, du
rante el cual recibí un mensage del rey, el que me 
enteraba de que no me admitía en su presencia; pero 
me remitia de paso cinco mil kaurís, Conchitas que 
hacen oficio de monedas en el pais: esto era para que 
pudiese continuar mi camino y comprar los víveres 
que me fueran menester. 

Las dificultades del terreno y los ladrones que in
festaban aquellos sitios, estorbaron que pudiera seguir 
el curso del rio hacia Oriente, según mis instruccio
nes, y tuve que volver hacia el Oeste, después de re
coger los pormenores siguientes: 

A dos jornadas cortas de Silla está la ciudad de 
Jenné, situada sobre una islita de corla estension; dos 
mas allá forma el rio un lago considerable llamado 
Dibia, (ó Lago Oscuro). El rio se subdivide después 
en dos grandes brazos que se reúnen en Kabra, á una 
jornada de marcha al Sur de Tembuctu. .A once jor
nadas, por bajo de Kabra, pasa el rio por el Sur de 
Ilusa á dos jornadas de ella. En cuanto á la dirección 
del rio, mas allá de este punto se ignora .absoluta
mente; porque las gentes, á quienes asuntos de co
mercio guian hasta allí, pasan rara vez de Tembuctu 
y Husa, y como el amor á la ganancia es su único 
móvil, se" cuidan poco del curso del rio y de la geo
grafía de los lugares que recorren. Probablemente el 
Niger suministrará comunicación segura y fácil á pue
blos muy distantes unos do otros. Todos convienen en 
que suben por él hasta Tembuctu y Husa negros mer
caderes que hablan distinto idioma que los de Bam
bara; pero estos mismos ignoran donde termina su 
curso, que según su creencia se pierde en el confín 
del mundo. 

Uno de los sucesos mas inesperados, dice Mungo-
Park, fué el hallazgo de mi pobre caballo, que me vi 
precisado á abandonar en los bosques, estenuado de 
hambre y de cansancio. Hablaba con el duly de Mo-
dibu y me condolía de los tratamientos de su desleal 
hermano, cuando oí relinchar un caballo en una choza 
inmediata; el duty me preguntó si sabia con quien ha
blaba, esplicándome como habían hallado mi caballo, 
y que bien cuidado y mantenido podia prestarme nue
vos servicios. 

El 25 de agosto me puse en camino acompañado 
de dos pastores, que como yo, iban del lado de Sibi-
dulo. El terreno era áspero, y por lo tanto caminaba 
despacio llevando de la brida á mi caballo. Hacia las 
once de la noche sentí rumor de gente y un grito como 
de una persona que se halla á presencia de un gran 
peligro. Me dirigí al lugar donde se alzaba aquel ru
mor, y al cabo de algunos momentos divisó á uno de 
los pastores echado en el suelo, y al acercarme me 
dijo al oido que una cuadrilla de hombres armados se 
habían apoderado de su compañero y que a él le ha
bían alcanzado dos flechas al tiempo de huir. Cuan
do quise apercibirme me vi rodeado de siete hom-
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bres que me apuntaban con sus mosquetes; no pu-
diendo escapar decidí ir á su encuentro, fingiendo 
tomarlos por cazadores de elefantes. Para entablar 
conversación, les pregunté si habia sido feliz su espe-
dicion; y por toda respuesta uno de ellos me mandó 
apear del caballo; en seguida, después de algunos 
momentos de reflexión me ordenaron continuar mi ca
mino , y cuando me congratulaba de que me dieran 
libertad tan generosamente, observé con gran admi
ración que me seguían; al cabo de poco rato me man
daron volver. Me dijeron que el rey de los fulas los 
habia encargado conducirme á su presencia, y fiel á 
mis pacientes costumbres no titubee en seguirlos; al 
cabo de un cuarto de milla esclamó uno de ellos en 
lengua mandinga, al llegar á un sitio umbrío: Aquí 
estamos bien, y en el mismo momento me despojó del 
sombrero; yoles supliqué que m e l é restituyesen; 
la copa del sombrero contenia mis apuntes de viage; 
sin embargo, me despojaron de todo menos de dos ca
misas; un pantalón y el sombrero. Cuando se ale
jaron me halló en una posición poeo grata: estaba en 
un desierto inmenso en la estación lluviosa y en un 
pais poblado de animales feroces y de hombres no 
menos salvages. Por último, me hallaba á quinientas 
leguas del establecimiento mas cercano. 

Sin embargo, no era ocasión de lamentarse; yo lo 
conocí asi, y enderecé resignadamente por mi camino; 
poco después llegué á una aldea, donde me reuní con 
dos pastores, que se sorprendieron al verme, porque 
dudaban que los fulas se contentaran con robarme so
lamente. Me quejé al mansah ó gefe de la provincia de 
las circuntaneias del asalto que habia sufrido, y me 
contestó lleno de indignación: «Tranquilizaos, que to
do os será devuelto , lo he jurado.x En seguida, diri
giéndose hacia un criado, le dijo: «Dad de beber al 
hombre blanco, y al rayar el dia os dirigiréis á las 
montañas y diréis al duty de Bammaku que un pobre 
blanco, el estrangero del rey de Bambara, ha sido 
robado por las gentes del rey de Fuladu.» 

Me dirigí a esperar el efecto de esta orden á nna 
ciudadí llamada Vuda, donde permanecí nueve dias 
atacado de fiebre. El 10 de diciembre llegaron á Si-
bidulo dos personas que me restituyeron el caballo y 
mis. vestidos; pero la brújula de bolsillo estaba rota y 
esto era una perdida irreparable para mí. Mi caballo 
no me fué por mucho tiempo de gran utilidad; la des
gracia perseguía á'esle pobre animal, que mientras 
pastaba á orillas de un pozo, se hundió la tierra bajo 
sus pies, cayendo a una gran profundidad. Sin em
bargo , con auxilio de las gentes del pais conseguimos 
sacarlo, pero en tan mal estado, que por ello y por su 
gran estenuacion juzgué no podia serme por mucho 
tiempo de gran utilidad. Deseando confiarle á alguno 
que cuidase de él, se le regaló á mi patrón, suplican
do remitiese la silla y la brida al mansah de Sibidulo, 
como único modo con que podia mostrar mi agradeci
miento por la justicia que acababa de hacerme. 

El día 8 de setiembre me despedí de mi generoso 
patrón, y en prueba de cariño me dio su lanza y su 
saco de cuero, que me fué muy útil para guardar mis 
efectos. Convertidas mis botas en sandalias, caminaba 
con mucha mas facilidad. 

Después de atravesar algunas ciudades, llegué á 
Manzia: el mansah de esta ciudad pasaba por poco 
Hospitalario; pero sin embargo, me hizo servir de 
comer, aunque en cambio me dijo le diera algo de 
lo que llevaba. Aunque le aseguré que nada tenia que 

poder ofrecerle, no me creyó; se apoderó de mi lanza 
y me condujo á su choza, donde debia pasar la 
noche. 

Al dia siguiente, un habitante que me había ma
nifestado alguna benevolencia, fué á casa del mansah 
para recoger mi lanza, aconsejándome después que 
abandonase aquel lugar lo mas pronto que me fuese 
posible. 

A mi llegada á Kamalia me llevaron á casa de un 
buschream llamado Karfa-Taura, que se ocupaba én 
reunir una cuadrilla de esclavos que se proponía ven
der á los europeos en Gambia. Pasaba por erudito, y 
cuando supo que era inglés manifestó mucho contento 
y hasta me dio á leer un libro de oraciones escrito en 
inglés. Propúsome, y aun me aconsejó le acompañase 
encargándose de mi manutención hasta tanto que lle
gáramos á Gambia, donde le daria en pago lo que 
quisiera. Le pregunté si le bastaría el valor de un es
clavo , y después de una respuesta afirmativa mandó 
prepararme una choza y que me trajeran víveres. 

Llegó por fin el dia tan deseado de nuestra parti
da , que fué el 19 de abril; despojaron á los esclavos 
de los hierros, y cada uno tomó la carga que le asig
naron. 

La caravana se componía de 73 personas, y du
rante una media milla nos vino acompañando casi la 
totalidad de la población de Kamalia para despedir
nos. Después de permanecer tres dias en Kenytakuro, 
ciudad considerable, entramos el 23 de abril en el 
desierto de Jallonka. El camino era penosísimo y temí 
no poder seguir la caravana; pero me consolé al con
siderar que casi todos estaban tan abatidos como yo. 

Hacia las once nos detuvimos á descansar cerca de 
un arroyuelo, y una pobre negra que el dia anterior 
habia quedado aspeada, se negó obstinadamente á 
caminar. Hubo necesidad de recurrir á los golpes, 
merced á ios cuales se incorporó bruscamente y mar
chó vigorosamente durante cuatro ó cinco horas segui
das. Por último, maltratada é imposibilitada para dar 
un paso, fué preciso conducirla en una especie de l i 
tera , improvisada sobre la marcha. 

Como no habiamos comido desde la víspera mas 
que un poco de harina, y caminábamos todo el dia 
con un sol abrasador, se cansaron mucho algunos es
clavos ; pero habiéndolos descargado algún tanto, co-

| braron ánimo de nuevo. En cuanto á la pobre negra, 
;sus miembros estaban tan rígidos y doloridos, que no 
podia ni aun tenerse de pie: se la colocó sobre una 
acémila, pero esta era tan indócil, que rehusó mar
char con aquella nueva carga. Entonces de toda la 
caravana se alzó un grito general de ¡Kang-tegi! 
¡Kang-tegi! (degollarla), y no queriendo ser testigo 
de aquella escena, apresuré el paso. No habia andado 
una milla, cuando vi venir un esclavo que traía en su 
arco el vestido de la pobre Nealea. Su amo la dejó 
abandonada. 

En Manna, ciudad murada que atravesamos el 28 
de abril, nos acompañó el gefe con muchas de sus 
gentes hasta la orilla del rio Negro, brazo principal 
del Senegal, donde pasamos sobre un puente de bam
búes de muy singular construcción. El rio en este si
tio es bastante ancho; dos árboles corpulentos enlaza
dos por la copa vienen á juntarse en el centro del rio, 
y están guarnecidos de bambúes colocados á lo largo 
y á través, constituyendo en conjunto un puente sus
pendido, que comunica con las orillas del rio por me
dio de planos muy inclinados. Los habitantes de Man-


